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Doña Herlinda 
y su hijo

Engañan 
las apariencias

Raciel D. Martínez Gómez

E
n el cine mexicano, levantar-
les las faldas a las buenas con-
ciencias en la década de los 
setenta del siglo pasado pa-
recía ya un ejercicio común. 

La transgresión moral pronto se 
volvió cliché y pasó del novedoso 
susto al previsible tedio dramático. 
Centrados en la provocación an-
ticlerical, los cineastas durante el 
echeverriato se solazaron en desta-
par contenidos que evidenciaban 
la mojigatería; es decir, sobre todo 
había que retar a la censura y ex-
hibir sus miserias corporales que 
orillaron a esperpentos. 

Dicha actitud “comecura” dio 
confianza para cierta estética tea-
tralizada, de irrelevante contri-
bución al lenguaje fílmico, pues 
perjudicó aspectos tanto formales 
como técnicos, que fueron descui-
dados en aras de un horizonte más 
ideológico que sintáctico.

Aunque el  director Jaime 
Humberto Hermosillo pertene-
ció a ese grupo en donde el cine 
de la época enfocaba su creati-
vidad para denostar a una clase 
media que arribaba tarde a las li-
bertades sexuales pregonadas en 
el rock y en el entorno de la cultu-
ra hippie, hallamos una mutación 

de enfoque discursivo que lo hizo 
siempre diferente.

Inició su carrera manteniendo 
una línea con La verdadera voca-
ción de Magdalena (1972), El señor 
de Osanto (1974), El cumpleaños 
del perro (1974) y La pasión se-
gún Berenice (1976); sin embar-
go, Hermosillo variaría acentos de 
su cine crítico en todo momento 
transgresor.

Y es que después de filmar Las 
apariencias engañan (1983), de te-
nor mayormente desafiante con 
Isela Vega interpretando a Adria-
na/Adrián, personaje transgénero, 
Hermosillo elige un cuento de Jor-
ge López Páez para narrarnos un 
retrato compasivo tratando otra 
disfuncionalidad de la familia de 
clase media mexicana: Doña Her-
linda y su hijo (1985). También 
es interesante considerar que, de 
un discurso abierto como Amor 
libre (1978), ubicado en la clase 
media de la Ciudad de México, 
Hermosillo pasara a un contex-
to tan contrito como la provincia 
de Guadalajara de los ochenta to-
davía en tránsito moderno, como 
apenas asomándose desde el inte-
rior del clóset.

El carácter mundano del cuen-
to de López Páez es íntegramente 
respetado por Jaime Humberto, 
quien coincide con el escritor ve-
racruzano en reposar el prejuicio y 
en todo caso explora y se atreve con 
risa irónica a retratar a los sujetos 
de burla de manera más indulgente.

El cuento es elíptico, discre-
to para visibilizar el tema gay y 
digamos que, para un guion cine-
matográfico, representa las líneas 
suficientes para desarrollar una 
trama que el cineasta adereza con 
escenas de confusión tipo come-
dia y todavía así preserva la inten-
ción del relato.

Lo que hace Hermosillo es 
enfatizar la relación homosexual 
que en el texto López Páez dis-
tribuye con delicadeza; obvia la 
enunciación propia porque en par-

te se decanta por la Doña (Rodol-
fo es un “violín concertino”, dice 
López Páez al referirse a la des-
treza del hijo en la cama y escri-
be que es “difícil tener intimidad”, 
para no llamarle sexo) y parte por-
que su prosa es más de hechos que 
descripción.

Como Ignacio Trejo señala, 
en el cuento de Doña Herlinda, 
López Páez enseña una naturali-
dad que atempera cualquier aris-
ta trágica, y que en Hermosillo es 
plausible con el personaje y actua-
ción de Herlinda, cuya sola pre-
sencia basta. Esta ligereza se erige 
en humor suave, y aunque sí, mu-
chas veces es demoledor, cuando 
menos en la forma de zanjar cual-
quier eventualidad la señora asu-
me la disfuncionalidad sexual de 
su rededor como excelso demiur-
go, un alma universal que dispone 
y sana con bonhomía extra can-
dorosa –porque no aplasta a la 
costumbre ridiculizándola–. Her-
linda, en modo alcahueta del ho-
mosexualismo de su hijo, resuelve 
entuertos y malos entendidos con 
los padres del amante que sospe-
chan, vía chismes, de un romance 
soterrado. Se hace la que no escu-
cha y no ve, empero siempre sale 
avante para vencer la tristeza o 
cualquier obstáculo.

López Páez traza a la mujer 
madura de una pincelada: ella so-
lamente es doña Herlinda (cuasi 
ubicua), no muy acicalada, aunque 
cuidadosa (limpia e impecable) y 
en cuanto a comer no se priva de 
nada: sope, pozole, garnachas, tos-
tadas de pata y su reglamentario 
tequila y agua de jamaica. En con-
secuencia, es una diosa que está 
gorda –el cuento remarca que no 
se pone faja–, gozando de los pla-
ceres terrenales con sutil gracia.

La Herlinda del cuento se ajus-
ta a lo que escribió José de la Coli-
na acerca de la obra de López Páez: 
es ante todo un gran narrador que 
rehúye los adornos de estilo (ella 
tan sobria), tampoco opta por ar-
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gumentos extraordinarios (ella ve-
leidosa), sino más bien Jorge habla 
de las pequeñas fisuras de los que 
viven atados a las convenciones so-
ciales. La señora también resume lo 
que José Joaquín Blanco destacó 
del universo de López Páez como 
una combinación de rasgos inti-
mistas, pueblerinos, con el oropel 
cosmopolita de las urbes que pre-
sumen modernidad.

Hermosillo plasma estos de-
talles nimios de la rutina en me-
dio del interregno pueblo/ciudad 
–por ello la pequeña fisura–, re-
tomando con llaneza los diálogos 
literarios y eligiendo a la actriz in-
dicada, la espléndida Guadalupe 
del Toro. Con frugal pulso, Jaime 
Humberto procura que en donde 
quiera que ella se siente se con-
vierta en la silla principal, aunque 
se note perdida viendo el Lago de 
Chapala –como si le hubiera dado 
un vahído.

En este sentido, correr el velo 
de la hipocresía de la sociedad 
mexicana fue el propósito constan-
te en la obra de Hermosillo. El cine 
permite dislocar los discursos de 
heteronormatividad fincados en la 
imagen y Doña Herlinda en eso ati-
na: una relación homoerótica con 
hombres que responden a siluetas 
viriles, atléticos, uno de recio bigo-
te y el otro un deportista.

La picardía de López Páez 
encuentra un calco en el filme 
de Hermosillo, que sabe además 
recoger el matiz cotidiano del 
cuento. La homosexualidad es me-
ramente insinuada en el cuento y 
en el cine halla sutilezas, como el 
regalo del carrito y la crema Nivea.

En el  mismo volumen de 
cuentos en donde se publica 
“Doña Herlinda y su hijo”, el si-
guiente texto es otra historia de la 
señora que se llama “Herlinda pri-
mera o primero Herlinda”. Se trata 
de un largo encuentro entre Her-
linda y Marianita, una amiga con la 
que se sienta a echar la copa. Con 
Marianita, Herlinda es más ha-
blantina y confiesa su luna de miel 
salvaje, escarceos sexuales dignos 
de un ataque erótico libertino de 
las novelas francesas del siglo xix. 
Aflora una tibia sombra cristera y 
menciona que adora a sus nietos: 
Rodo y Monchito, que llevan los 
nombres de la pareja gay. El relato 
tiene conexiones con la anécdota 
del hijo, como si López Páez nos 
ofreciera antecedentes.

En la película no advertimos 
vueltas de tuerca ni melodrama 
sostenido, porque en López Páez 
tampoco los hay. Los detalles se 
deslizan tersos: una cantina po-
pular con ligues gay de repente se 
cruza, esquivando cualquier estri-
dencia. El cine había impuesto un 
estereotipo a Jalisco a través de la 
comedia ranchera, y vemos aho-
ra, con todo y su desfase ético, a 
una Guadalajara ya permisiva con 
sus machos que renunciaron a su 
folclórica efigie de mariachi. La 
Divina Providencia es un lienzo 
que permea los hábitos, pero más 
como inercia social que como 
dogma religioso. Hermosillo supo 
equilibrar el cuento de Doña Her-
linda: mantuvo la mesura de Ló-
pez Páez con una sonrisa de medio 
lado y, con un dejo normalizado 
donde la transgresión le resta im-
portancia al grito, sostiene que las 
apariencias siguen cumpliendo su 
destino de engañar. LPyH

Raciel D. Martínez Gómez es inves-
tigador del Centro de Estudios de la 
Cultura y la Comunicación de la uv. 
Obra reciente: Cine contexto y Xalapa 
sin Variedades.

Octavio, Paz de los 
sepulcros

Carlos Manuel Cruz Meza

D
esde niño, la muerte fue par-
te de la existencia del escri-
tor Octavio Paz. El martes 27 
de abril de 1880 a las 09:00 
horas, su abuelo Ireneo Paz 

mató en un duelo al periodista 
Santiago Sierra Méndez, hermano 
del escritor y educador Justo Sie-
rra, a causa de diferencias ideoló-
gicas.

Una noche de 1924, Ireneo 
Paz llegó tarde a su casa y le dijo a 
sus hijas: “Me siento mal. Algo me 
pasa”. Lo ayudaron a recostarse y 
desvestirse. “Tal vez me haría bien 
una friega de alcohol”, murmuró. 
Una de sus hijas fue a llamar al mé-
dico, pero el galeno no tuvo tiem-
po para acudir: Ireneo Paz murió 
enseguida. Tenía 88 años. En su 
poema “Elegía interrumpida”, su 
nieto mencionaría:

Hoy recuerdo a los muertos de 
[mi casa.

Al primer muerto nunca lo 
 [olvidamos,
aunque muera de rayo, tan aprisa
que no alcance la cama ni los 

[óleos.

El niño Octavio, de 10 años, sufrió 
mucho por la pérdida; su abuelo 
era la figura masculina que más 
influyó en él durante su infancia. 
“Fue el primer hombre que vi mo-
rir”, escribió alguna vez. La sole-
dad y la ausencia se apoderaron 
de su espíritu, que desde enton-
ces habitó una casa poblada por 
fantasmas. “En mi casa los muer-
tos eran más que los vivos”. Las pa-
redes estaban llenas de retratos de 
parientes fallecidos.

Su padre, Octavio Paz Solórza-
no, era un alcohólico que casi siem-
pre estaba ausente. El sábado 7 de 
marzo de 1936 fue a una fiesta con 

En la película no 
advertimos vueltas de 

tuerca ni melodrama 
sostenido, porque en 
López Páez tampoco 

los hay. 


